
MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO
Se rinde un culto idolátrico al dinero. ¡Porque se ha globalizado la indiferencia!, se ha globaliza-
do la indiferencia: a mí ¿qué me importa lo que les pasa a otros mientras yo defienda lo mío? 
Porque el mundo se ha olvidado de Dios, que es Padre; se ha vuelto huérfano porque dejó a 
Dios de lado… Con tenacidad, pero sin fanatismo. Con pasión, pero sin violencia. Y entre todos, 
enfrentando los conflictos sin quedar atrapados en ellos, buscando siempre resolver las tensio-
nes para alcanzar un plano superior de unidad, de paz y de justicia. Los cristianos tenemos algo 
muy lindo, una guía de acción, un programa, podríamos decir, revolucionario. Les recomiendo 
vivamente que lo lean, que lean las bienaventuranzas… (S.S. Papa Francisco, 28-10-2014)

MENSAJE DEL PASTOR

El corazón de la experiencia sinodal es escuchar a Dios a tra-
vés de la escucha recíproca, inspirados en la Palabra de Dios. 
Nos escuchamos los unos a los otros para oír mejor la voz del 
Espíritu Santo que habla en nuestro mundo actual. Esto puede 
llevarse a cabo en el transcurso de una reunión, pero recomen-
damos encarecidamente que se celebren varias reuniones para 
permitir un ambiente más interactivo de intercambio a medida 
que las personas se conocen, confían unas en otras, y sienten 
que pueden hablar con más libertad, viviendo así una verdadera 
experiencia sinodal de camino recorrido juntos. Además de los 
aspectos más formales de hablar y escucharse unos a otros, es 
importante que las reuniones tengan también momentos infor-
males. Las peregrinaciones, las actividades de grupo, las expre-
siones artísticas e incluso las pausas para el café pueden ayudar 
a promover el sentido de comunidad a través de la experiencia 
de compartir la vida con los demás. 
El modo en que se realicen estas reuniones dependerá de las 
circunstancias locales. Pueden unirse varias parroquias, así 
como ministerios, por ejemplo, la pastoral de la salud o la edu-
cación católica, o entre comunidades religiosas, movimientos de 
laicos y grupos ecuménicos. Mons. Bolívar Piedra

Fidelidad a Cristo y a la Iglesia  
Testigo de la fe, maestro, mistagogo, compa-
ñero y pedagogo, el catequista está llamado a 
ponerse al servicio pastoral de la transmisión 
de la fe desde el primer anuncio hasta la pre-
paración para los sacramentos de la iniciación 
cristiana y también la formación permanente. 
Pero todo esto sólo es posible a través de la 
oración, el estudio y la participación directa en 
la vida de la comunidad, para que la identidad 
del catequista se desarrolle con coherencia y 
responsabilidad.  La misión del catequista da 
énfasis al compromiso misionero propio de 
cada bautizado. Debe realizarse de forma ple-
namente secular, sin caer en ninguna expre-
sión de clericalización. 
El buen catequista demuestra fidelidad cons-
tante a Cristo y a la Iglesia. “Los fieles tienen 
derecho a recibir de quienes, por oficio o por 
mandato, son responsables de la catequesis 
y de la predicación respuestas no subjetivas, 
sino conformes al Magisterio constante de la 
Iglesia y a la fe enseñada desde siempre auto-
rizadamente por cuantos han sido constituidos 
maestros y vivida de modo ejemplar por los 
santos” (San Juan Pablo II). 
No se contenta sólo con el conocimiento inte-
lectual de Cristo y de su Evangelio. A Jesucris-
to hay que seguirlo como lo hicieron los Apósto-
les y los santos a través de los siglos, mediante 
el testimonio de una vida entregada generosa a 
Él y a los hermanos. Mons. Marcos Pérez
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1.	 Monición de Entrada

Queridos hermanos, bienvenidos a compartir el banquete 
de la Santa Eucaristía. El Señor nos compromete a vivir en 
el espíritu de las bienaventuranzas que nos conducen al 
Reino de Dios, fuente de justicia y felicidad. Con alegría, 
iniciemos esta celebración, cantando. Todos de pie.

2.	 Rito Penitencial  

Presidente: Jesucristo, el justo, intercede por nosotros, 
nos reconcilia con el Padre Dios y con los hermanos. 
Abramos nuestro corazón al arrepentimiento y a la con-
versión para acercarnos a la mesa del Señor: 
(Momento de silencio).

Presidente: 	 Tú, que eres el camino que conduce al Pa-
dre. Señor, ten piedad. 

Asamblea: 	 Señor, ten piedad.
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Presidente: 	 Tú, que eres la verdad que iluminas a los 
pueblos. Cristo ten piedad.

Asamblea: 	 Cristo, ten piedad.

Presidente: 	 Tú, que eres la vida que renueva al mundo. 
Señor Ten piedad.

Asamblea: 	 Señor, Ten piedad.

Presidente: 	 Dios Padre de misericordia, perdone nues-
tros pecados y nos prepare para la vida 
eterna. 

Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Oh Dios, que prometiste habitar en los corazones rec-
tos y sencillos: concédenos, por tu gracia, vivir de tal 
manera que te dignes habitar siempre en nosotros. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:
Tanto Jeremías como el salmista, mediante una reflexión 
sapiencial, nos presentan dos caminos: El que conduce a 
la felicidad y el que lleva a la perdición.  En el Evangelio de 
san Lucas, Jesús, con el sermón de las bienaventuranzas, 
nos presenta su plan de vida y opción, invitándonos a vivir 
su Reino desde los pobres; para realizar esta misión, san 
Pablo, llama a poner nuestra fe y esperanza en Jesús Re-
sucitado. Escuchemos con atención.

 6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Jeremías 17, 5-8
Esto dice el Señor: “Maldito el hombre que confía en 
el hombre, que en él pone su fuerza y aparta del Señor 
su corazón. Será como un cardo en la estepa, que no 
disfruta del agua cuando llueve; vivirá en la aridez del 
desierto, en una tierra salobre e inhabitable.
Bendito el hombre que confía en el Señor y en él pone 
su esperanza. Será como un árbol plantado junto al 
agua, que hunde en la corriente sus raíces; cuando lle-
gue el calor, no lo sentirá y sus hojas se conservarán 
siempre verdes; en año de sequía no se marchitará ni 
dejará de dar frutos”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 1)

Salmista:	 Dichoso el hombre que confía en el Señor.
Asamblea:	 Dichoso el hombre que confía en el Señor.

Dichoso aquel que no se guía
por mundanos criterios,
que no anda en malos pasos
ni se burla del bueno,
que ama la ley de Dios
y se goza en cumplir sus mandamientos. R.

Es como un árbol plantado junto al río,
que da fruto a su tiempo
y nunca se marchita.
En todo tendrá éxito. R.

En cambio los malvados
serán como la paja barrida por el viento.
Porque el Señor protege el camino del justo
y al malo sus caminos acaban por perderlo. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
corintios 15, 12. 16-20
Hermanos: Si hemos predicado que Cristo resucitó de 
entre los muertos, ¿cómo es que algunos de ustedes 
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13.	 Oración sobre las ofrendas

Que esta ofrenda, Señor, nos purifique y nos renueve; 
y sea causa de recompensa eterna para quienes cum-
plimos tu voluntad.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Alimentados con las delicias celestiales, te pedimos, 
Señor, que procuremos siempre el alimento que nos 
asegura la vida verdadera.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 

CUIDEMOS A LOS POBRES CON EL CORAZÓN DE DIOS.

Pero, ¡ay de ustedes, los ricos, porque ya tienen 
ahora su consuelo! ¡Ay de ustedes, los que se har-
tan ahora, porque después tendrán hambre! ¡Ay 
de ustedes, los que ríen ahora, porque llorarán de 
pena! ¡Ay de ustedes, cuando todo el mundo los 
alabe, porque de ese modo trataron sus padres a 
los falsos profetas!”. Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Conscientes de la llamada de Jesús que 
nos invita a vivir con espíritu de pobre y ser servidores 
de su Reino, dirijamos nuestras plegarias al Padre, di-
ciendo: VENGA A NOSOTROS, TU REINO, SEÑOR. 

1. 	 Por nuestra Iglesia y sus ministros, para que, siguien-
do el mandato de Jesús, sigan anunciando la alegría 
del Reino a los pobres y descartados de este mundo. 

	 Oremos al Señor.

2. 	 Por los líderes de nuestro país, para que gobiernen con 
justicia y rectitud de conciencia, sabiendo que un día 
Dios les pedirá cuentas de lo que han hecho por los 
pobres. Oremos al Señor.

3. 	 Por los que sufren en el mundo y carecen de motivos 
para ser felices, para que, acogiendo las bienaventu-
ranzas, se llenen de consuelo y esperanza para luchar 
por días mejores. Oremos al Señor.

4.	  Por quienes lloran a causa de la muerte de los inocen-
tes y sin voz, para que el Señor les consuele y les de 
fortaleza en la esperanza de la resurrección. Oremos 
al Señor.

Presidente: Padre de los pobres, escucha las oracio-
nes que te presentamos con fe. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.  

Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística

andan diciendo que los muertos no resucitan? Porque 
si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resuci-
tó. Y si Cristo no resucitó, es vana la fe de ustedes; 
y por tanto, aún viven ustedes en pecado, y los que 
murieron en Cristo, perecieron. Si nuestra esperanza 
en Cristo se redujera tan sólo a las cosas de esta vida, 
seríamos los más infelices de todos los hombres. Pero 
no es así, porque Cristo resucitó, y resucitó como la 
primicia de todos los muertos. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio   Lc 6,23

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.   

Cantor: Alégrense ese día y salten de gozo, porque su 
recompensa será grande en el cielo, dice el Señor.

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 6, 17. 
20-26
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús descendió del monte con 
sus discípulos y sus apóstoles y se detuvo en un 
llano. Allí se encontraba mucha gente, que había 
venido tanto de Judea y de Jerusalén, como de la 
costa de Tiro y de Sidón.
Mirando entonces a sus discípulos, Jesús les dijo: 
“Dichosos ustedes los pobres, porque de ustedes 
es el Reino de Dios. Dichosos ustedes los que aho-
ra tienen hambre, porque serán saciados. Dichosos 
ustedes los que lloran ahora, porque al fin reirán.
Dichosos serán ustedes cuando los hombres los 
aborrezcan y los expulsen de entre ellos, y cuan-
do los insulten y maldigan por causa del Hijo del 
hombre. Alégrense ese día y salten de gozo, porque 
su recompensa será grande en el cielo. Pues así 
trataron sus padres a los profetas.



REFLEXIÓN BÍBLICA

Jeremías denuncia a quienes confían en su poder y en las cosas materiales hasta convertirlas en dioses; ve 
como los poderosos se esfuerzan por sacar a Dios de sus vidas, de la vida pública y cultural; y, reemplazarlo 

por el poder mundano, cosas, dinero y leyes injustas.

San Lucas nos presenta el programa de vida de Jesús que nos muestra el verdadero corazón de Dios; su amor 
a los pobres, le llevará a exclamar las cuatro bienaventuranzas y las cuatro maldiciones que quedaron grabadas 
en el corazón de sus discípulos.

La palabra de Jesús, nos pone frente a la realidad sangrante que hay en el mundo y que tratamos de ignorar, 
encubriendo de mil maneras las injusticias más crueles y el dolor más agudo que claman al cielo.

Los seguidores de Jesús debemos mirar a los pobres, hambrientos y que lloran, dejarnos convertir por ellos, que 
sacudan nuestras conciencias para tener actitudes más evangélicas, capaces de vivir en austeridad, solidaridad 
y generosidad.

El Papa Francisco, dice: “El abismo que separa a ricos y pobres, crece cada vez más; o tomamos en serio a los 
pobres y su justicia, o nos olvidamos del Evangelio”.

Los “ayes” o malaventuranzas de Jesús, son una denuncia a los ricos y poderosos que viven seguros, tranquilos y 
satisfechos, que han cerrado su conciencia a Dios y al clamor de los pobres, que se ríen de su dolor; crean leyes 
para legalizar sus injusticias, sus bienes mal ganados y tranquilizar las conciencias.

San Pablo advierte, que vivir en la injusticia es negar la resurrección, por eso invita a mantener la fe en Cristo 
Resucitado, esperanza de liberación. 

Santos Francisco y 
Jacinta Marto

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

	 L	 14	 Santos Cirilo y Metodio	 St 1,1-11/ Sal 118/ Mc 8,11-13

	 M	 15	 San Faustino	 St 1,12-18/ Sal 93/ Mc 8,14-21

	 M	 16	 Santa Juliana	 St 1,19-27/ Sal 14/ Mc 8,22-26 

	 J	 17	 7 S. Fund. Orden Siervos V. María	 St 2,1-9/ Sal 33/ Mc 8,27-33

	 V	 18	 San Simeón de Jerusalén	 St 2,14-24.26/ Sal 111/ Mc 8,34-9,1

	 S	 19	 San Conrado de Piacenza	 St 3,1-10/ Sal 11/ Mc 9,2-13

	 D	 20	 Santos Francisco y Jacinta Marto	 1 Sam 26, 2.7-9.12-13.22-23/ Sal 102/ 1 Cor 15,45-49/ Lc 6,27-38

Agenda Pastoral Arquidiocesana

FECHA ACTIVIDAD RESPONSABLES LUGAR HORA

14 Reunión mensual Comisión de Catequesis Virtual 19h30
14 Reunión de Comisión de Familia y Vida Comisión de Familia y Vida Plataforma Zoom 20h00

15 Visita Pastoral Mons. Bolívar Piedra.
P. Julio Castillo Baños

16 Vicaría Pastoral Vicario de Pastoral 09h00

16 Reunión de la Comisión 
Arquidiocesana de Catequesis Comisión de Catequesis Virtual 20h00

18 Visita Pastoral del Arzobispo y del 
Vicario Episcopal Parroquia Sevilla de Oro

19-20 X JAJ Comisión de Jóvenes y 
Vocaciones

19 Convivencia Pabellón Victoria: IB Pastoral Penitenciaria 09h00
19 Día del Catequista Comisión de Catequesis San Andrés de Jadán 09h00

19 Formación misionera para 
misiones de Semana Santa OMP Vicarial Baños 09h00

20 Estudio del Nuevo Directorio de la 
Catequesis Comisión de Catequesis Plataforma 

Zoom 19h00


